
R K f M I H Í J O A T.OS n O M í N G O R 

AÑO XII. 

DIRECTOR PROPIETARIO: 

fíAMON BLANCO ROJO 

PRECIOS DE SUSCIIIFCION: 

Bti Murcia 50 céntiinos al mes. Fuera 2 pesetas trimestre 
Número suelto 10 cts. Reducción; Yictorio, 53 

COLABOEADOIIES: 

rODOS LOS SüSCiUPTORES 
NÜM.556-

MURCIA 23 DE DICIEMBRE DE 1900 
I • I I T 1 I li ' I " I — 

La Juveníud Lileraria 

11? O H 
En muchas ' ca,pitales del ex

tranjero y en algunas de las de 
España, organízanae fiestas que 
han de celebrarse en la noche del 
31 de Diciembre y en la m a ñ a n a 
del 1.° de Enero próximo. 

Tratase de despedir de este 
modo al presente siglo y celebrar 
la ent rada del nuevo; dar el iilti-
mo adiós al siglo de las luces, que 
acaba, y recibir g ra tamente al 
que ha de comenzar y en el que 
h a b r á n de verificarse transfor
maciones sociales, industríales y 
científicas más perfectas y aca
badas que las que se han opera
do en el presente siglo. 

En nues t ra ciudad, salvo las 
funciones religiosas que han de 
celebrarse, nada se piensa, ni se 
organiza oficialmente, y no esta-
ria demás que algo se pensara. 

Nada más lejos de nuestro áni
mo que pedir recreos costoso'', en 
los que hubiera que hacer sacri
ficios pecuniarios; pero si algo 
que exprese el saludo á e.se espa
cio de t iempo que [en Enero ha 
de empezarse y que no por ser 
convencional dejará de marcar 
en la historia una estela brillan
te . 

Siquiera, señores del Ayun
tamiento , una limosna abundan
te á los pobres. A esos pobres que 
sufran hambre y la ocultan en 
los rincones de sus míseros hoga
res. Una fiesta d é l a caridad ea 
beneflcio de la pobreza vergon
zosa. 

Algo, en fin, que sea el final 
del siglo X I X y señale la ent ra
da del siglo X X . 

mñBmmM. 

Cuando del vivo sol \o9 resplandores 
aleíi.raii la pradera, 
y hacen brotar las oloro.sas flores 
que a,iiieiiizan la hermosa primavera, 
cuando la noche umbria 
tiende en la tierra su tupido manto, 
en ti con ilusión pienso, «liija raia, 
porqu* te quiero tanto, 
que tii eres mi consuelo, 
mi forjada ilusión, mi luz, mi vida; 
porque tú sola endulzas mi quebranto 
y calma.s mi desvelo; 
y mi vida daré con ansia loca, 
sin qu» me cause enojos, 
ó por una mirada de tus ojos, 
ó por una sonrisa de tu boca. 

M. DE SAN ROMÁX. 

Beceta para mber si el vino tiene agua. 

Es sencillísima, al alcance de 
todas las fortunas, y de é'la pue
de aprovecharse el más sencillo 
provinciano, por escasos que sean 
sus conocimientos y poco» sus 
estudios. 

Bas ta coger un gato, hijo d® 
buena familia y soltero del todo, 
y preparar de paso una caldera 
de agua hirviendo. En esta cal
dera, y después de tomar todas 
los precauciones debidas para no 
ser arañado, se introduce el her
moso felino, que sin duda a lguna 
quedará completamente escal
dado. 

La botella cuyo vino ha de re
conocerse, i se pone en un lugar 
muy frió, helado casi, si pudiera 
ser, y después á ella se aproxi
ma el pobre y escaldado gato . 
Si el vino es puro, el gato no se 
impacienta y permanece quieto, 
pero si t iene agua sale de allí 
huyendo y disparatado como una: 
flecha. 

Esto e í t á fundado en que «el 
gato escaldado del a,gua fria hu
ye,» que es un sencillo principio 
lis ico. 

KÜTA.—En caso de necesidad 
ó apuro puede también utilizar
se una gata , si no hubiese nin
gún macho de la raza. 

* * * 
OTRA PARA WATAR PULGAS 

Las pulgas son t a n curiosas 
como las mujeres, esto todo el 
mundo lo sabe, y ha servido de 
«norma» á les grandes observa
dores para hallar un procedi
miento que la,a destruya y ex
t inga. 

Basta coger una piedra del 
arroyo y frotarla con picadura 
del peor tabaco, para lo cual no 
precisa que sea del estanco, y 
colocarla después en la habita
ción frecuentada por los desca
rados insectos. Ellos van ense
guida á fisgonear la piedra, y 
como el picorcillo del ta.baco las 
hará estornudaí', al hacerlo, se 
romperán la cabeza contra el 
canto 3' dejarán allí los sesos. 

BEQSBmiS 
Suplicamos á nuestros suscripto-

res de fuera de la localidad, que se 
hallen en descubierto con la admi
nistración de este semanario, se sir
van abonar á la misma el importe 
de lo que adeudan hasta fin del pre
sente mes y año; pues de no hacer
lo asíanos veremos obligados á sus
penderles el envió del periódico y á 
tomar otras medidas que no esta
mos acostumbrados á emplear; pe
ro que en el caso presente y para 
muchos de los rnorosos, nos vere
mos en la necesidad de tener que 
apelar á ellas. 

A MI QUERIDO AJÍIGO 

í T ^ l i j '*̂ '̂̂ '"' 

La conciencia, ese juez fatimo, 
destello de Ja divinidad de un ser so
brenatural, se le presentaba ¡á Luis 
con la severidad que se merece el 
joven de veintidós años malgastador 
de tiempo, riquezas y salud. 

Qué trisíes se ven los dias cuan
do esa compañera perpetua, presen-
la un pasado tan inúlil, corno ver
gonzoso y repugnante. Esto precisa
mente le sucedía á Luis, que se en
contraba tan escandalizado como 
arrepenlido de la desordenada vida 
que había llevado. 

Qué miserable he sido—de<ia— 
en abandonar á mi madre, por las 
orgías y los, ])laceres. Mi madre me 
habría dado con su ejemplo, conse
jos y cuidados, robusled de espíritu 
y cuerpo. Las orgías y los placeres 
han destrozado mi naturaleza y lega
do tristezas y amarguras, remordi
miento y desesperación. Muy dife
rente me encontraría de haber ^per
manecido al lado de mi madre, pero 
Clotilde, con su desprecio, me arrojó 
en brazos del libertinaje y de la crá
pula. ¡Cuánto la amaba y cuanto me 
pesa haber seguido esta corriente de 
destrucción! 

¡Mas que tarde ÍjalÍí}..eco en mí el 
arrepentimiento! .¿Qy|^,ine resta ya 
de vida? Muy poco. Mi .hundido y 
descarnado pecho, la tos que me 
atormenta, la calentura queme des
truye y la fatiga que me ahoga, de
muestran la casi consunción del te-
gido pulmonar.¡Ay madre mia! cuan 
caras se pagan las locuras, A tu la
do habría aspirado una perfumada 
atmósfera con los vapores de la di
cha. Solo, en la vertiginosa jarrera 
que emprendí, me he aniquilado en 


